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DD 
ESPUÉS de años de 
sueños encadenados 
dos de tarea ingente, y 
armados con la ilusión 

de quien empieza, todo estaba lis-
to para que el 13 de marzo de 
2020 se inaugurara la casa rural 
Larriz, en Artázcoz. Ese mismo 
día el presidente Pedro Sánchez 
anunció el estado de alarma y el 
inminente confinamiento del pa-
ís por la pandemia de covid. So-
bra imaginar que el mazazo sonó 
como la tormenta más desmesu-
rada. Lento, pero amainó, y los 
turistas regresan a este caserón 
del siglo XV donde todos los mue-
bles son restaurados y muchos 
los han montado con restos de vi-
gas, puertas o ventanas de made-
ra. “De todo se puede sacar algo si 
eres capaz de fijarte en los obje-
tos”, subrayan en Larriz, un edifi-
cio que bien podría ser un taller 
de buenas prácticas en reciclaje.  

El 18 de julio pudieron abrir 
por primera vez la casa rural. 
“Seis semanas y vuelta a cerrar”, 
como una comida sin plato fuer-
te. La vida arrancó de nuevo y 
confían en que esta vez la luz lle-
gue para quedarse. Lo cuentan 
Ana y Mauricio Larreta Ibáñez y 
la mujer de éste, Carmen Muná-
rriz Marquina. El nombre de la 
casa es un híbrido entre los dos 
apellidos, Larreta y Munárriz. 

Una casa envuelta en historia en Artázcoz

“De todo se puede sacar algo, si eres capaz de fijarte en los objetos”. Con esta premisa, Carmen Munárriz y Ana y Mauricio 
Larreta rehabilitaron Larriz como casa rural en la cendea de Olza. Han recuperado y restaurado todos los muebles
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Me quedo 
en el pueblo

Antes fue casa del cura y era pro-
piedad de la familia de Carmen, 
oriunda de este concejo de la cen-
dea de Olza con 28 personas en el 
censo, de ellas seis menores de 
20 años. La compraron entre los 
tres en agosto de 2018. Llevaba 
tiempo deshabitada, unos quince 
años, pero los tres bosquejaban  
hacía tiempo en su imaginación 
cómo la restaurarían. “ Era algo 
que nos hacía mucha ilusión, pe-
ro de momento no nos podemos 
dedicar solo a esto”, explica Mau-
ricio Larreta que se desplaza des-
de Artázcoz a Tudela, donde tra-
baja, igual que su mujer, en la em-
presa familiar de venta de 
material de madera. 

El suelo de Casa Larriz proce-
de de la tejería que había en Ar-
tázcoz. Es un inmueble protegi-
do, según Príncipe de Viana, y 
por este motivo no han podido 
instalar placas solares en el teja-
do, que era uno de sus planes de 
eficiencia energética. 

Cuentan los tres que la familia 
les ha ayudado mucho. Describen 
cómo han invertido horas sin  
echar ni un vistazo al reloj, hasta 
la madre de los hermanos Larre-
ta, con 90 años, o los de Carmen, 
contentos de que las raíces per-
manezcan en su tierra. Lo han 
aprovechado todo, las maderas 
viejas que había en la casa, cada si-
lla, mesita, ventana, lámpara... es 
como atrapar un instante de la 
historia. ¿Por qué tirarlo? se pre-
guntan. “Lo único nuevo son los 
electrodomésticos de la cocina, 
colchones y somieres, poco más”, 
explican, en un recorrido por las 
siete habitaciones. Observar es 
asimilar lo que explican y abrir los 
ojos, sorprenderse de que una vie-
ja viga pueda ser el elegante mue-
ble del lavabo; las contraventanas 
que algún día cobijaron del sol vis-
ten una pared o sirven de marco 
para las pinturas de Ana Larreta, 
sus cuadros cuelgan por distintas 
estancias de la casa, es la galería 

Ana y Mauricio Larreta y Carmen Munárriz, en el recibidor de la casa que han restaurado y abierto al público en Artázcoz. JOSÉ ANTONIO GOÑI

donde muestra y vende su obra. 
Buena parte de la tarea de lijar, de 
restaurar, de pintar, de recuperar 
la han hecho entre los tres; en fi-
nes de semana que comenzaban 
a las siete de la mañana y acaba-
ban de madrugada. Aún les que-
da adecuar la huerta ecológica, 
cuando acaban de terminar al 
jardín al que dieron forma desde 
el inicio de  la pandemia. 

La casa tiene capacidad para 
dieciséis personas y queda sitio 
para los cernícalos que crían en 
una repisa. 

Autobús y playa fluvial 

En Artázcoz, el menos poblado 
de los nueve concejos de la cen-
dea, no hay tienda, pero les visita 
el supermercado sobre ruedas 
de Ororbia, y el panadero, con el 
periódico; cuentan con línea de 
transporte público, varias para-
das al día; reparten lote de leña y 
los domingos compartían aperi-

tivo en la calle, cuando no una ca-
ta de pacharán, de vino o de acei-
te... De modo que en este escena-
rio ya piensan en servicios me-
nos esenciales, como una playa 
fluvial a orillas del Arakil que 
bordea el pueblo, cerca de la igle-
sia de San Martín, con un curioso 
mirador que “cae al río”.  

Explican Mauricio, Carmen y 
Ana que los vecinos están con-
tentos con la apertura de la casa, 
en este momento es la única en el 
entorno. Sostienen que los turis-
tas tienen muchas posibilidades 
sin machacar el cuentakilóme-
tros, en las saleras de Arteta, por 
ejemplo. Les gusta acompañar-
les, contarles, explicarles por qué 
un día se endeudaron y se embar-
caron en un proyecto “a largo pla-
zo”; tan cerca de Pamplona, que 
desde la ventana se ven las torres 
de su catedral; tan lejos, que el 
adagio de los pájaros es lo único 
que acompasa el silencio cada 
atardecer.


